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El comienzo del Barrio 
A principios de 1900,  la creciente inmigración llegada al país comenzaba a poblar los suburbios 
de la zona oeste de la Ciudad de Buenos Aires, conocida como La Floresta al Norte (actuales 
barrios de Vélez Sarsfield, Villa Luro y Versalles). Los desbordes del Arroyo Maldonado, que 
corría a cielo abierto, eran muy frecuentes y sólo existían puentes de cruce en las actuales 
calles Carrasco y Segurola. 
En 1908, La Compañía General de Tierras del Oeste (subsidiaria del FFCC Oeste), loteaba los 
terrenos aledaños al FFCC, mientras que con aquellos que no podían venderse se decide 
alambrarlos y alquilarlos como quintas. Posteriormente en 1921 se efectúa un nuevo loteo al 
que pueden acceder los nuevos inmigrantes y adquirir los predios. 
En 1923 con la electrificación de la línea del FFCC Oeste se impulsa la urbanización de la zona, 
y a partir de 1928 comienza a funcionar el primer colectivo de transporte de pasajeros que 
parte de Lacarra y Rivadavia. 
En 1930 aún existen numerosas quintas de verdura y frutales, y hornos de ladrillos en la zona. 

 
La Misión 
El 15 de agosto de 1930, el Pbro. Emilio A. di Pasquo (párroco de Ntra. Sra. del Buen y 
Perpetuo Socorro) emprendió la “Misión del Rosario” para asistir espiritualmente a la 
comunidad de Villa Luro y Vélez Sarsfield, cuya población estaba integrada en su mayoría por 
inmigrantes italianos y españoles. Fue así que todos los domingos celebraba misa en la calle, 
hasta que junto a los vecinos armaron una Carpa como “templo provisorio” en la esquina de 
Cervantes y San Blas.  
El 20 de septiembre de ese mismo año, se celebró la Primera Misa en la llamada “Misión de la 
Carpa”. 
 
La Capilla 
El 2 de febrero de 1931 se inauguró la Capilla de madera y chapas de zinc, con pisos de tierra y 
algunas mejoras de cemento, levantada por los propios vecinos, en el mismo predio que hoy 
ocupa el Santuario. 
En un principio la Capilla estuvo bajo la advocación de María Auxiliadora, su imagen presidía el 
altar principal acompañada de las imágenes del Niño Jesús y de Santa Teresita.  
En 1932 se adquirieron los terrenos que actualmente ocupan el templo, la casa parroquial y el 
colegio, y comenzaron las constantes mejoras edilicias en la capilla. 
Por influencia de la colectividad italiana en el barrio, se incorporó posteriormente la imagen de 
San Jenaro Obispo y Mártir, cuya devoción se expresaba todos los 19 de septiembre, cuando la 
imagen del santo salía en procesión. 
 
El P. Emilio di Pasquo, continuaba misionando en el barrio y presidía la misa dominical en la 
Capilla; su labor también era apoyada por familias de buenos recursos que vivían en el centro 
de la ciudad, entre ellas la de Josefina Rivero, quien ofreció donar los fondos necesarios para la 
construcción del Templo, con la sola condición que el mismo se pusiera bajo la advocación de 
San Ramón Nonato, como homenaje a su padre Ramón Rivero, recientemente fallecido. 
 
El 25 de julio de 1938 se erige por decreto, de Mons. Santiago L. Copello, la Parroquia de San 
Ramón Nonato en el barrio de Vélez Sarsfield.  



El Templo 
El 2 de septiembre de 1939, el Cardenal Santiago L. Copello inaugura y bendice el Templo de 
San Ramón Nonato, nombrando como primer párroco al Pbro. Alberto Fernández. 
 
Desde ese momento, la comunidad nunca dejó de crecer al amparo de este Gran Patrono.  
Con la asistencia espiritual de todos los sacerdotes y diáconos que acompañaron y 
reconociendo la labor de todos sus párrocos:  
Pbro. Alberto Fernández (1939-1944)       
Pbro. Pablo Bianchi (1944-1947) 
Pbro. Carlos Schiaffino (1947-1952) 
Pbro. Amelio Luis Calori (1952-1977) 
Pbro. José Barbich (1977-1982) 
Pbro. Joaquín Sucunza (1982-1989) 
Pbro. Alberto Sorace (1989-2001) 
Pbro. Juan Carlos Ares (2001-2010) 
Pbro. Rubén Ceraci (2010-hasta el día de la fecha)    
 
Fue así que, en el año 1956 se crearon dos salitas de Jardín de Infantes y en 1958 se incorpora 
la educación formal con la creación del Colegio, cuyas obras avanzaron anualmente a ritmo 
sostenido. Asimismo comenzaron a desarrollarse diferentes actividades tendientes a 
acrecentar la acción solidaria hacia la comunidad, destacándose la labor del Grupo Misionero 
Barrial (1975), Caritas (1977), Grupo Misionero a Añatuya, en Santiago del Estero (1983), 
Grupo de Abuelos (1987), Hogar de Madres (1991), y las diversas instituciones que fueron 
surgiendo a lo largo del tiempo. 
 
El Santuario 
Así comenzó a crecer, año tras año, el número de fieles que se acercaban al templo solicitando 
la intercesión de San Ramón, porque anhelaban la gracia de tener un hijo, o a pedir un buen 
parto. Acudiendo luego a agradecer por la misma. 
 
La incesante concurrencia de los fieles y la devoción que manifestaban, fue lo que transformó 
esta comunidad en un verdadero Santuario. 
Proféticamente, el Cardenal Antonio Quarraccino en las Fiestas Patronales de 1992 expresó 
que: “Éste es el Santuario de la Vida”. Título oficialmente otorgado el 15 de Junio de 1993. 
 
El 1° de septiembre de 1996, Mons. José Mario Serra, preside la ceremonia de Consagración 
del Altar, con las reliquias de Santa Victoria y Mártir, y el Santuario de San Ramón Nonato se 
abre a los Peregrinos…  
 


